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DB ACTUALIDAD 

Cos festejos 
J e F«f ia 

El c o n c u r s o de c a r t e l e s 

Ayer falló el Jurado calificador del 
concurso de carteles anunciadores de 
las fiestas. Han presentado bocetos 
numerosos artista» cartageneros.— 
trece, si no estamos mal informa­
dos—. 

El primer premio, de quinientas 
pesetas ha sido concedido al pintor 
^- Miguel Diaz Spottorno. 

Se han concedido dos accésits de 
doscientas y cien pesetas á los seño­
res Escribano y Sanz. 

Felicitamos á los concursantes pre-
niiados, y esperamos que en breve se 
haga la impresión de los carteles, ¿ 
flo ds que comience la propaganda. 

La p r i m e r a c o r r i d a 

Un grupo de entusiastas aficiona­
dos, que no persiguen más finalida­
des que contribuir ¿ la mayor bri­
llantez da los festejos, y ofrecer á los 
lúe comulgan en el ara de Paquiro 
Una fiesta de rerdadera resonancia, 
ha organizado una corrida de primer 
orden. 

En esta corrida que se celebrará el 
día 19 de Julio, en cuya noche ten­
drán lugar loa fuegos acuáticos, to­
peará la famosa pareja Bomba-Ma­
chaco, los dos astros de primera mag­
nitud en el cosmos taurófilo. 

La «mprssa se ha dins:ido al gana­
dero sevillano don Pablo. Benjnmea 
en término» comBovedoreti 

Se interesa al afamado criador de 
i'eses, que aparte seis bichos supra-
hravoa, sin parar mientes en las pe­
setas. 

¡Nos parece que más smocionante! 
Y claro, el hispalense ganadero ha 

Sentido ablandado al músculo de la 
henevolencia y ha jurado no yantar 
pan sobre manteles ni mesarse las 
Patillas, si sus educandos no hacen 
®i í-artagen* hazañas dtf wH ém la 
honra y prez de la vacada. 

Conque hay que irse preparando 
Pftra presenciar un espectácuio ex-
Piendoroso, de lo que ao» lelicita^aos 
y felicitamos ^ todos. 

La 
í*OR TELÉGRAFO) 

Madrid 15 á las 17 
Cablegrafían de Tánger que se (ha 

•"«cibido en aquella plaza un impor­
tantísimo radiograma de Casablanca. 

La impresión ha sido enorme, tan-
'0 «ntre los elementos indígenas co-
^^ en io« extranjeros, porque »ua-i 
^Ue desde hace día circulaban romo-
** alarmantes, nadie creía que éstos 

Pudiíran convertirse en realidad, 
**°r la magnitud de la empresa y la» 
oravisimas consecuencia» de distinto-
•̂ rden que el hecho lleva aparejadas. 

Anuncia el radiograma que las tri-
^ de los Zemmur y i e los Zaers se 

J**n sublevado contra el Sultán Mu-' 
y-flaffid proclamando soberano 4 
"^hermano Muley-el-Kebir. 

^e» comenurios soQ variadisimos 
*^c«pcioQal la importnoei» queee 
°rja 4 y^ sublevación^ porque estas 

?® tribui poseen una tremenda sig-
^nca(ji¿Q guerrera y dominan un ex-
^*i«imo territorio del Imperio. 

, .^0 falta quien asegure que el-^Ke-
cuenta con el apoyo moral y ma*-

^•rial de 
Jera. 

bul 

alguna potencia extran-

?g.Pgetas j6v«ne» 

DICE LA J S P M U 
y un^ " '̂̂ ^ de paz y de ensueño 
ya la* í"° ' ^^ tristeza infinita... 

* en In u"^"^° P'-^ece que dormita 
" brazos del ¿Uimo sueño. 

<=oijfo°̂ * " " '^°^° ^^ """^^ perladas 
y es , " ° " 'rao que el cielo deslíe, 

*anto que el alma sonríe. 

e lo«a 'd r r ' * "^=^"=» ' í «" ' ' ^ i< í a . 
Se ha ^ \ I' P " * *1 »•"<>•• nacida, 

h a q u u a d o s u s j o y a s y s n s g a u ; ; 

~~yo he rT ^," '^°^ ' ^^n °igo entre rumores; 
\ Uio U I ,^^ V^^ bendigas los amores 
\ J »a s.d» d« mi» blancas alas. 

Julio iwnácér. 

DE M A R I N A 
P o a TJt t .éf iRAFO) 

Madrid 16 alas 20. 

El «Diario Oficial de Marina» publi­
ca entre otros decretos, varios nom­
brando segundo Jefe de Estado Mayor 
del apostadero de P'errol al Capitán de 
fragata D. Joaquín Anglada. 

Nombrando segundo comandante 
del guardacostas «Numancia'- al capi­
tán de fragata D. Julio Pérez Perora y 
comandante del cañonero «Marqués de 
la Victoria» á D. Ignacio Pintado. 

El Ministro de Marina Sr. Ferrandiz 
ha estado toda la muflana revisando el 
contrato de escuadra que mariaiia será 
firmado. 

El Ministro nos ha dicho que la so­
ciedad tiene contratado el movimiento 
de tierras para construir la grada del 
Ferrol habiendo recibido 900 toneladas 
de material. 

En el contrata se compromete ia so­
ciedad á construir cañones de 10 cen­
tímetros en Trubia y Plasencia, si las 
fábricas están en condiciones y la otra 
mitad del armamento en lus talleres 
de la Carraca y Ferrol. 

La sociedad necesitará por ahora 
1.500. obreros y otro tanto después, 
aparté el alto í>ersónal. 

Todo esto será beneficioso para ia 
poblaeión que adquirirá importancia. 

Feí-randit no ha fijado lecha para ir 
á la Carraca, porque depende del par­
to de la reina y otros asuntos. 

Es muy posible que no pueda ir has­
ta último de mes. 

IMPRC-

Hoy las c iencias adelantan . . . 
ISuceda que á lo mejor es usted un po­

tentado neoyorqnino; que tiene usted 
unoi astutos .{ îuiieî es< >4a su'fglq ,«n 
uoa ciudad próxima á Nueva York j que 
un día, paseando por las calles, se acerea á 
saludarle can gran afabilidad un barren­
dero público. 

—¡Hola fulano! ¿Qaé.tal? ¿Y tue niños? 
Usted baoe un gesto d« sorpresa. El 

hqmbzsde laescobsile tieade loa: bratos. 
—¿Peío no me ooQooesFi Yo soy el ex» 

ju(» Stantan. 
Y acto seguido le cuenta á usted que 

hace algún tiempo empezó á sentirse en­
fermo. Había perdido el apetito j su as­
pecto deiuacrado era el de • una persona 
que eátuviese ab3cada á lá muerte. Asun­
tado, se decidió á consultar con un médi­
co. «Lo que usted tiene-^díjole éít»-*«8 
una neurastenia aguda, debida al exaeso 
de trabajo- intelectual. Necesita usted irse 
i una población más tranquila que: Nue­
ra York, hacer una, vida actira.» 

—B.eflexiooi6 unos días. Al fin tomé una 
resolución heroica. Presenté la dimisión 
de mi cargo, salí de Nueva York y me hi­
ce barreadefb. Desde qú* desempeño este 
oficio no be tenido un día malo. Ya lo sa­
bes, si alguna, v»ü ta eocuentias malo 
hazte.barreadero^ 

Efeetivamente, aquel, barrendero que 
os estrecha con efusión, es vuestro amigo 
Stanton. 

¿Pero es posible? ¿Stanton barrendero? 
¿Monsieur Stanton con la escoba ai hom­
bro en mitad de'la vlá ^*blicá? Stanton 
se ha vaélfe looo; Pteía' 'Vbaotro» que las 
facultades mentales de Stanton han per­
dido el equilibrio. 

Usted quei as un potentado neoyorqpii -. 
no,! piensa muAbas.cosafi más de Stanton 
ó no pieneía tisted juida* pero de toidoa m^-
dos el caso de Stanton preocupa á muchas 
geqteá. ' 

Muchas gentes que empiezan á perder 
el apetito, y que han teoiéO'iuna satisfac 
ción en este relato que copíala piieoeaiexr 
tjranjera. 

—Si alguna vez t» encuentras malo, 
hazte barrendero. 

La prescripción no falla. 

J. BodríffU44 Larrtsa. 

La vista ilel almnailo 
le Hfistaffiíl 

( P O K TELÉGRAFO) 

Barcelona 15 á las 20 

Con la sala atestada > de euecoie 
gentío se ha reanudado el interroga­
torio. 

Petronila Peña declara que saJia 
de su casa Cuando oyd i-üido en la 

calle negando que oyese disparos ni 
viese mujeres llevando escobas. 

En la prueba pericial han informa­
do los médicos señores Ferrán, Ortiz, 
Ereixa, Fargas y Cardenal, descri­
biendo la herida del Sr. Cambó, que 
á su juicio ofrecía peligro según las 
manifestaciones observadas en el 
«turso del tratamiento. 

El Sr. Fargas afirmó que la herida 
era gravísima y el doctor Ferrán de­
claró que el proyectil tenía gran pre­
sión y que procedía de una pistola 
Brovrning ó Mausser. 

El letrado D. Emiliano Iglesias de­
fensor del procesado Soriano, creo 
existen contradiciones ante las ac­
tuales manifestacienes y los partes 
facultativos que se dieron. 

Entablóse un diálogo que cortó el 
Presidente ordenando que se dé lec­
tura á los referidos partes. 

El Sr. Fargas detalla la curación 
de Cambó contestándole el Sr. Ulled, 
que dice que el herido no tenía gér­
menes tuberculosos. 

Interrumpe el Sr. Freixas, y las 
defensas protestan produciéndose un 
ruidoso incidente, teniendo que res­
tablecer el orden la presidencia, amo 
nestando al Sr. Freixas. 

Los facultativos Sres. Raventós, 
Izquierdo, Bilarl y Fuster, afirman la 
grarvedad de la herida. 

Interrogados los peritos armeros 
que reconocieron las armas ocupadas 
manifiestan que éstas habían dispa­
rado recientemente, y que los pro­
yectiles coincidían en fuerza y cali­
bre, con los que produjeron las heri­
das. 

Suspéndese la vista. 

%Bn A n t ó n 
Onomástica.—El domingo último 

festividad de San Antonio, celebró su 
fiesta onomástita lá distinguida seño­
rita de esta barriada, Antonia Her­
nández, á quien por tal motivo reite­
ramos hoy nuestra más sincera feli­
citación. 

Corresponsal 

LOS CARLISTAS 
(POR TKLÍCRAPO) 

Madrid 15 á las 20. 
En los círculos.políticos se comenta 

el disgusto que en la minoria carlista 
háiproducido el nombramiento del se-
íibr Feliu como delegado de D. Car­
los. 

Asegurase qur algunos diputados 
carlistas se proponen convocar a l a s 
minorías de su partido de ambas Cá­
maras para tratar de este asunto. 

Añádese que en esta reunión se ha­
rá constar la resolución de no aceptar 
la Jefetura del Sr. Feliu, proponiendo 
que se nombre un directorio del par­
tido. 

En la morada de nuestro querido 
araigo D., Jeeé. Teulón, Director ge-
redte déla, compañía del tranvía de 
esta Ciudad á La Unión, se celebrará 
ésta tarde el enlace matrimonial de 
su bella hijai María, con el bizarro 
capitán del Tégimíento de Sevilla, 
D. Justo González Grau. 

Eeciban los novios por adelantado 
nuestra, enhorabuena. 

r*-»-

Efe verdaderamente una lástima que 
en esta ciudad, donde después de al­
gunos años y de no pocos trabajos, se 
corasiguió poner este Sport casi al ni­
vel que le correspondía, haya en tan 
poco tiempo decaído el entusiasmo y los 
más amantes de él le hayamos poster­
gado por completo, habiéndole hecho 
pasar á la historia, contando con todos 
los alicientes necesarios para su fo­
mentación, como son buenos jugado­
res y un gran campo. 

Cartagena empezaba á igualarse á 
las principales poblaciones de España 
en este Sport y de haber seguido su 
marcha, muy pronto hubiese tomado 
parte activa en el Campeonato Nacio­
nal que anualmente se celebra en la 
Coite. Así lo demuestra el último 
«match» celebrado con Alicante, cu-
yosiresultadoa todo« conocemos. Sin 

embargo la falta de unión y buena ar­
monía, en muy poco tiempo ha des­
truido la obra que tanto trabajo :üstó 
edificar. 

Aun hoy, que en el grandioso pro 
grama de festejos figura un interesan­
te «match» nada anormal ni activo se 
observa, que indique la proximidad 
de él. Y qué? vendrá el «teams» con­
trario, nos vencerán, y nos queda­
remos tan frescos esperando otra oca 
sión, en la que podamos lucir núes 
tras habilidades, mejor dicho, creo 
que esta será ia última vez que luche­
mos, pues ya ni aun los señores de la 
Asociación de la Prensa, querrán acor­
darse de nosotros, ya que á dichos .se­
ñores se les debe ia iniciativa de que 
el Foot-Ball figure este año en el pro­
grama de festejos. 
' No nos debemos abandonar ni con­
fiar tanto señores footballmans y dis­
pongámosnos á recibir á nuestros ri­
vales con las armas bien afiladas, lo 
que no se consigue sino oon bastante 
entrenamiento. 

No quiero terminar sin trascribir la 
opinión de algunos hombres célebres 
sobre el Sport que nos ocupa. 

«El Foot-Ball es uno de los deportes 
más atlóticos—dice Viada—donde se 
pone á prueba la energía, entrando en 
juego todas las cualidades del atleta, 
las físicas, las morales y las intelec­
tuales.» 

—Holmes dice—«El hombre forma­
do en la escuela de Foot-Ball, entra en 
la vida con temperamento viril.» 

«El Foot-Ball—dice el Barón de Har 
court—es verdaderamente una peque­
ña guerra, con necesaria disciplina y 
8u hábito de los golpes y del peligro.» 

A no desanimar, pues, y en los dos 
mesas que restan para el citado 
«match» bien se puede adelantar lo 
perdido queriendo y teniendo cons­
tancia. 

A. Pascual. 

Efemérides C^trtageneras 

IBDEjllO 
Año 1795.-El navio «Atlante, de 74 

cañones, botsdos al agua en el Arsenal de 
Cartagena en 1754, concurre al ataque que 
en la bahia de Rosas, ya por loa franceses, 
sostienen 17 lanchas cañoneras contra una 
fragata y una corbeta de aquella nación 
en la precedente fecha. 

Año 1836.—ConJmotÍTO de los escan­
dalosos suoeeMí que tuvierou lugar en 
Cartagena en los días 20 y 21 de Mayo úl­
timo, en que una turba de malvados ate­
rraron al vecindario por la sorpresa y por 
la audacia cometiendo to ia clase de atro­
pellos, el general conde do Mirasol, nf m -
brado gobernador de la plaza, publica un 
bando en el cual se detallan t',;da8 las pre 
cauciones mihtares que han de adoptarse 
en el caso de repetirsa aquellos hechos. 
Entre ellas se dá conocimiento al público 
de que han sido creadas dos compañías de 
«honiados propietarios», exentos por su 
ancianidad del servido de la guardia Na-
cbnal, mandados por los capitanes don 
Juan Soler y don Matías Salas; por los te­
nientes don Lorenzo Exea y don José An-
tonáo Alcaraz Romero y por los subtenien­
tes don Bernardo Bocio, don Victor Cán­
tanos, don Mate Martínez Illescas y don 
José León López, cuyas ocho divisiones, 
mandada cada una por uno de los preci­
tados oficiales, deberían ocupar los pues­
tos designados en el citado bando. 

Mttcato de «ctalcs 
1 degrama directo, de nuatro correar 

ponsal HENRY CAIL T COMPAÑÍA, de 
Newcastle-on-Tyne: » 

15 A LAS 2 0 

Pl«n»- £ 13-5-7 V» 
Plata. 25 % 

* « * 

Cotización del ziiyc 
LONDRES 15. 

Mareas ordinarias, ton. £ 2*1-

L A UMION 
P a r a los Jefas.—El «Hombre Sal­

vaje» sigue vociferando, y á propó­
sito de un sueleo meramente informa­
tivo que publicamos, echa mano de 
las injurias más desatentadas, preci­
samente cuando las personas á quie-

nes nombrábamos por su interven­
ción en ciertos incidentes del Círculo 
Republicano, no las hemos calificado 
con ningún adjetivo molesto, y sí por 
el contrario, hemos tratado con todos 
los respetos. 

Y ahora nos dirigimos á los jefes 
del conglomerado. No puede tolerár­
seles que paguen diez reales á un su­
jeto, para que dé constantes aullidos 
contra nosotros, y lance diariamente 
las más desvergonzadas injurias. De 
seguir así, habremos de variar bien 
pronto de conducta; máxime cuando 
hasta ahora, no hemos podido estar 
más respetuosos para con todo el 
mundo. 

* « « 
lAy qué Oraclal—El Sr. Conesa y 

Gracia, consecuente republicano, que 
según propia confesión, después de 
las pasadas elecciones y del servicio 
que prestó en las mismas, á los can­
didatos de filiación liberal Sres. Mar­
tínez Conesa y Paredes, no visitaba 
el Círculo de la calle Mayor porque 
«le habían hechado», encargar ayer á 
Calahonda que desmienta categórica­
mente lo afirmado en esta sección, de 
que en la reunión última del Círculo 
Republicano, un socio pretendió ha­
blar de política, siendo advertido por 
la Presidencia, de que respecto á eso 
no podía tratarse en la junta, que pa­
ra fines administrativos se reunía 
únicamente. 

Sin embargo, para justificar la 
epístola que endilga con el encargo, 
dice el Sr. Gracia que el socio á que 
nos r e t í m o s , solo podía ser él, por­
que á excepción suya, «nadie habló 
da política.» 

Luego ¿el Sr. Gracia habló de po­
lítica? 

Eso decíamos nosotros, y claro es­
tá que, reconocido que se habló de 
política, las explicaciones debió 
guardárselas. 

Pero lo que no tiene explicación 
posible, es que este caballero parti­
cular, que á cada paso invoca Regla­
mentos, no conociera el del Círculo, 
puesto que conociéndolo no hubiera 
incurrido en la tontería de intentar 
hablar de extremos que no eran el 
objeto de la convocatoria, evitándo­
se de paso la corrida que le dio el 
Sr. Molina, y cuidado que esto es di-
fluil. 

LO que no dice el Sr. Gracia es lo 
del voto de censura que prepararon 
juntamente con él, Calvache, Valdi­
via y otros. Quizás lo deje para cuan­
do se le den las facilidades á que alu­
de, ya que en la reunión última no se 
le dieron. 

Sí para entonces el Sr. Gracia y 
compañeros, persisten en su actitud, 
laa entradas se cotizarán á buen pre­
cio. La cosa está que arde. ¡Qué tem­
peramento el de este hombre! 

XX, 
* * * 

Acostumbrados los viejos y moder­
nos periodistas que suscriben diaria­
mente la sección de «La Tierra» en 
esta ciudad, á hablar á tontas y á lo­
cas, en cuantos asuntos tratan, lle­
gan hasta el extremo de no saber 
leer. 

Así nos lo demuestra un señor que 
tiene mucha GRACIA, en un comuni­
cado ó lo que sea, que inserto en 
«La Tierra» de ayer hace mención 
de nosotros, á propósito de un asunto 
que desconocíamos en absoluto. 

Sí, señor, corresponsal de «La Tie­
rra», lo mismo que deláa V. hacer, 
ant»s de aceptar los trabajos de esa 
falange de periodistas de nuevo cu­
fio que le han salido, es examinarles 
de lectura, á fin de que no tomen en 
lo sucesivo, al corresponsal de LA 
MAÍÑANA, por uno de sus colaborado­
res, con lo que es claro que su señor 
comunicante se hubiera ahorrado de 
las molestias de un ataque inmereci­
do á mi persona. 

Pero en fin. como ya está hecho, 
lo hecho por su correligionario lo me­
jor que yo veo aquí es que le devuel­
va V. los dineros de mi parte. 

De paso le dice V. que aparte de 
esto, en lo que para nada me he in­
miscuido, el corresponsal de LA MA­
ÑANA cuando escribe, lo hace de for­
ma que quede siempre dicho sin rec­

tificar nunca, como otros acostum­
bran á hacer frecuentemente y me­
nos cerrar el pico obligadamente, co­
mo hacen algunos que V. conoce 
bien. 

Corresponsal 

DOHIKfiO DE RAMOS 
Lo mismo, exactamente Jo mismo. 

El año ocho, antes de que Napoleón 
viniese á España, nuestros abuelos 
hablaban, discutían, hacían sus cál­
culos en botillerías, tabernas, calles 
y plazuelas. En los palacios y casas 
grandes la conversación era más co­
rrecta, pero el espíritu público igual; 
y á cada día que pasaba, y á cada 
probabilidad de guerra ó de paz, iba 
la opinión púb'ica tomando calor, y 
los ánimos se excitaban, y Madrid 
hervía... 

Y aquí vuelvo á mi tema, de que 
no hay tal pueblo de Madrid dormido 
porque al recorrer todos los círculos, 
altos y bajos, y oir las conversacio­
nes de todos, he recordado lo que 
nuestros abuelos decían, y nosotros, 
hoy, decimos lo mismo. Es el eterno 
pueblo da chisperos y de valientes, 
riéndose de las amenazas extranje­
ras y de los peligros de una guerra. 
Es la eterna confianza en Dios y en 
el valor de los ciudadanos. Es, en 
fin, la sangre de España que se renue­
va, pero que no ha perdido glóbulos; 
la opinión, que hasta hace quince 
días parecía distraída, indiferente, 
comienza á gobernar. Los gobiernos 
harán lo que quieran; Madrid y Es­
paña harán lo que deben hacer. No, 
no hay cu' .¿ido; no hay más que oir 
lo que habla la gente, lo mismo en el 
Casino que en el popular café de To­
ledo; lo mismo en el Veloz, que en 
las tabernas doude beben los hom­
bres. Hay patria, hay ánimos; Villa-
mejor da cincuenta mil duros por un 
palco, y los vecinos de los barrios 
han dado cincuenta mil hijos á la Pa­
tria. ¡No vá esto tan mal como supo­
nían los pesimistas; Madrid hablará 
primero y hablacá pronto, y España 
responderá, porque hay aragoneses y 
catalanes, y gaditanos y navarros, 
que siempre han respondido á todo! 

Anoche, las conversaciones ma­
drileñas tenían un interés extraoixii-
narío. Había salido el regimiento de 
ingenieros para 'Canarias; fué á la es­
tación un público entusiasta; el Go­
bernador civil estaba allí, el Capitán 
general también; no se tomaron pre­
cauciones, no se podían tomar medi­
das de orden; los soldados y el públi­
co estaban juntos, unidos, dándose 
abrazos; la música tocaba en el an­
dén aires populares.- ¡No empujar! 
—¡No se puede pasar!—¡Yo paso 
porque voy á despedir á mi hijo!— 
¡Yo tengo que abrazar á mi herma­
no!- ¡Viva España!—[Vivan los in­
genieros!— ¡Viva la honra nacional! 
Los oficiales ao podían embarcar á 
los soldados, los soldados lloraban 
viendo á las madres pegadas á los 
uniformes, y todo esto, coronado por 
la mareha de Cádiz, era de una gran­
diosidad indescriptible. 

En teatros, cafés y círculos, la ani­
mación era extraordinaria. En el Ca­
sino, los padres graves hablaban de 
alianzas extranjeras, de la amistad 
de Francia, del afecto de Austria, 
de los intereses de Rusia... 

—Austria nos venderá cinco bu­
ques sin que se sepa. 

—A los franceses les interesa ir 
con nosotros. 

—El emperador de Rusia quiere 
mucho á la reina Regente. 

—No estaremos solos. 
—¡Y aunque lo estemosl 
—Y si Villamejor ha dado el ejem­

plo, lo que es dinero no ha de faltar. 
—¡Como que hay muchísimo di­

nero! 
En el Ateneo se hablaba sin cesar 

de Woodford. 
—Está haciendo las maletas. 
—¡Que se vuelva á su tierra y nos 

deje en paz! 
En el «Veloz» se inspiraba por Vi-

llamíl, tan querido en Madrid. 
—Hfi pasado cuarenta horas horñ< 

blei. 


